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La preocupación central que motivó su creación radica en el análisis de por qué, a pesar 

de los múltiples esfuerzos que se hacen para desarrollar herramientas de estudio 

efectivas en poblaciones de alumnos de distintos niveles, éstos fracasan con frecuencia. 

Se parte de la premisa de que esto ocurre así porque en dichos esfuerzos se observa un 

desconocimiento de los procesos cognitivos, efectivos y meta-cognitivos implicados en el 

aprendizaje significativo y, sobre todo, en su forma de enseñarlos. Como resultado, la 

mayor parte de los cursos de "hábitos de estudio", "círculos de lectura" o "talleres de 

creatividad" han logrado aprendizajes restringidos, poco perdurables y difícilmente 

transferibles a las situaciones de estudio cotidianas.  

 

¿QUÉ SIGNIFICA APRENDER A APRENDER?  

  

Uno de los objetivos más valorados y perseguidos dentro de la educación a través de las 

épocas, es la de enseñar a los alumnos a que se vuelvan aprendices autónomos, 

independientes y autorregulados, capaces de aprender a aprender. Sin embargo, en la 

actualidad parece que los planes de estudio de todos los niveles educativos promueven 

precisamente aprendices altamente dependientes de la situación instruccional, con 

muchos o pocos conocimientos conceptuales sobre distintos temas disciplinares, pero con 

pocas herramientas o instrumentos cognitivos que les sirvan para enfrentar por sí mismos 

nuevas situaciones de aprendizaje pertenecientes a distintos dominios, y les sean útiles 

ante las más diversas situaciones.  

  

Quizá hoy más que nunca estemos más cerca de tan anhelada meta, gracias a las 

múltiples investigaciones que se han desarrollado en tomo a éstos y otros temas, desde 

los enfoques cognitivos y constructivistas. A partir de estas investigaciones hemos llegado 



a comprender la naturaleza y función de estos procedimientos valiosos que coadyuvan a 

aprender de una manera estratégica. 

 

. 

Las estrategias de aprendizaje son procedimientos (conjuntos de pasos, operaciones o  

Habilidades) que un aprendiz emplea en forma consciente, controlada e intencional como  

instrumentos flexibles para aprender significativamente y solucionar problemas (Díaz 

Barriga, Castañeda y Lule, 1986; Gaskins y Elliot, 1998). En definitiva, son tres los rasgos 

más característicos de las estrategias de aprendizaje (véase Pozo y Postigo, 1993):  

  

a) La aplicación de las estrategias es controlada y no automática; requieren 

necesariamente de una toma de decisiones, de una actividad previa de planificación y de 

un control de su ejecución. En tal sentido, las estrategias de aprendizaje precisan de la 

aplicación del conocimiento metacognitivo y, sobre todo, autorregulador.  

 

  b) La aplicación experta de las estrategias de aprendizaje requiere de una reflexión 

profunda sobre el modo de empleadas. Es necesario que se dominen las secuencias de 

acciones e incluso las técnicas que las constituyen y que se sepa además cómo y cuándo 

aplicadas flexiblemente.  

  

c) La aplicación de las mismas implica que el aprendiz las sepa seleccionar 

inteligentemente de entre varios recursos y capacidades que tenga a su disposición. Se 

utiliza una actividad estratégica en función de demandas contextuales determinadas y de 

la consecución de ciertas metas de aprendizaje.  

  

La ejecución de las estrategias de aprendizaje ocurre asociada con otros tipos de 

recursos y procesos cognitivos de que dispone cualquier aprendiz. Diversos autores 

concuerdan con la necesidad de distinguir entre varios tipos de conocimiento que 

poseemos y utilizamos durante el aprendizaje (Brown, 1975; Flavell y Wellman, 1977). Por 

ejemplo:  

  

  



1. Procesos cognitivos básicos: son todas aquellas operaciones y procesos involucrados 

en el procesamiento de la información, como atención, percepción, codificación, 

almacenaje y mnémicos, recuperación, etcétera.  

  

2. Conocimientos conceptuales específicos: se refiere al bagaje de hechos, conceptos y 

principios que poseemos sobre distintos temas de conocimientos el cual está organizado 

en forma de un reticulado jerárquico constituido por esquemas. Brown (1975) ha 

denominado saber a este tipo de conocimiento. Por lo común se denomina 

"conocimientos previos".  

  

3. Conocimiento estratégico: este tipo de conocimiento tiene que ver directamente con lo  

que hemos llamado aquí estrategias de aprendizaje. Brown (ob. cit.) lo describe de 

manera acertada con el nombre de saber cómo conocer.  

 

4. Conocimiento metacognitivo: se refiere al conocimiento que poseemos sobre qué y 

cómo lo sabemos, así como al conocimiento que tenemos sobre nuestros procesos y 

operaciones cognitivas cuando aprendemos, recordamos o solucionamos problemas. 

Brown (ob. cit.) lo describe con la expresión conocimiento sobre el conocimiento.  

  

Estos cuatro tipos de conocimiento interactúan en formas intrincadas y complejas cuando 

el aprendiz utiliza las estrategias de aprendizaje. 

4. Conocimiento metacognitivo: se refiere al conocimiento que poseemos sobre qué y 

cómo lo sabemos, así como al conocimiento que tenemos sobre nuestros procesos y 

operaciones cognitivas cuando aprendemos, recordamos o solucionamos problemas. 

Brown (ob. cit.) lo describe con la expresión conocimiento sobre el conocimiento.  

  

Estos cuatro tipos de conocimiento interactúan en formas intrincadas y complejas cuando 

el aprendiz utiliza las estrategias de aprendizaje. 

 

CLASIFICACIONES DE LAS ESTRATEGIAS DE APRENDIZAJE  

 

Las estrategias de recirculación de la información se consideran como las más primitivas 

empleadas por cualquier aprendiz (especialmente la recirculación simple, dado que los 

niños en edad preescolar ya son capaces de utilizarlas cuando se requieren. Véase Kail, 



1994). Dichas estrategias suponen un procesamiento de carácter superficial y son 

utilizadas para conseguir un aprendizaje “verbatim” o "al pie de la letra" de la información. 

La estrategia básica es el repaso (acompañada en su forma más compleja con técnicas 

para apoyado), el cual consiste en repetir una y otra vez (recircular) la información que se 

ha de aprender en la memoria de trabajo, hasta lograr establecer una asociación para 

luego integrada en la memoria a largo plazo. Las estrategias de repaso simple y complejo 

son útiles especialmente cuando los materiales que se han de aprender no poseen o 

tienen escasa significatividad lógica, o cuando tienen poca significatividad psicológica 

para el aprendiz; de hecho puede decirse que son (en especial el repaso simple) las 

estrategias básicas para el logro de aprendizajes repetitivos o memorísticos (Alonso, 

1991; Pozo, 1989). 

Las estrategias de elaboración suponen básicamente integrar y relacionar la nueva 

información que ha de aprenderse con los conocimientos previos pertinentes (Elosúa y 

García, 1993). Pueden ser básicamente de dos tipos: simple y compleja; la distinción 

entre ambas radica en el nivel de profundidad con que se establezca la integración. 

También puede distinguirse entre elaboración visual (v. gr., imágenes visuales simples y 

complejas) y verbal-semántica (v. gr., estrategia de "parafraseo", elaboración inferencial o 

temática, etcétera). Es evidente que estas estrategias permiten un tratamiento y una 

codificación más sofisticados de la información que se ha de aprender, porque atienden 

de manera básica a su significado y no a sus aspectos superficiales.  

Las estrategias de organización de la información permiten hacer una reorganización 

constructiva de la información que ha de aprenderse. Mediante el uso de dichas 

estrategias es posible organizar, agrupar o clasificar la información, con la intención de 

lograr una representación correcta de ésta, explotando ya sea las relaciones posibles 

entre sus distintas partes y/o las relaciones entre la información que se ha de aprender y 

las formas de organización esquemática internalizadas por el aprendiz (véase Monereo, 

1990; Pozo, 1990).  

 

 METACOGNICION Y AUTORREGULACION DEL APRENDIZAJE  

  

Es un apartado señalamos de forma somera que la metacognición consistía en ese 

“saber” que desarrollamos sobre nuestros propios procesos y productos del conocimiento. 

Ahora vamos a analizar con más detenimiento este concepto. 



La metacognición se refiere al conocimiento, concientización, control y naturaleza de los 

procesos de aprendizaje. 

Este proceso puede ser desarrollado mediante experiencias de aprendizaje adecuadas, 

como por ejemplo la utilización de la Inteligencias Múltiples o la aplicación de la 

Inteligencia Emocional. 

De acuerdo a los métodos utilizados por los docentes durante la enseñanza, pueden 

alentarse o desalentarse las tendencias metacognitivas del estudiantado. 

Según Burón, la metacognición se destaca por cuatro características: 

1. Llegar a conocer los objetivos que se quieren alcanzar con el esfuerzo mental 

2. Posibilidad de la elección de las estrategias para conseguir los objetivos planteados 

3. Auto observación del propio proceso de elaboración de conocimientos, para 

comprobar si las estrategias elegidas son las adecuadas. 

4. Evaluación de los resultados para saber hasta qué punto se han logrado los objetivos. 
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